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AL        culminar la Revolución Restauradora 
(1899) desde los Andes hasta Caracas 

y ante la renuncia del presidente Ignacio 
Andrade, el general Cipriano Castro toma el 
poder el 23 de mayo de aquel año. Recibe un 
país debilitado económicamente, endeudado, 
donde las insurrecciones afectaron a los 
extranjeros residentes en nuestro país. 



Ante las pérdidas de propiedades y expulsiones 
de súbditos extranjeros, Inglaterra y Alemania 
presentan reclamaciones ante el Gobierno 
de Venezuela entre 1900 y 1902. Las cuentas 
cobraban pagos al sistema de ferrocarril ale-
mán Caracas-Valencia; el Caracas-La Guaira y 
Valencia-Puerto Cabello hechos por los ingleses, 
que junto a otras deudas sumaban 189 millones 
de bolívares.  
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El imperialismo aprovechó este motivo para pro-
mover un bloqueo a las costas venezolanas, 
procedimiento de coerción militar muy común en 
la época, que a su vez tenía segundas intenciones: 
Inglaterra, “la reina de los mares”, aspiraba las 
riquezas de Guayana y el río Orinoco. Alemania, 
por su parte, planificaba la creación de una base 
naval en el Caribe, ubicada en la isla de Margarita.  

Estados Unidos también busca-
ba su supremacía en el Caribe, 
mediante un expansionismo que 
ya había probado suerte en Fili-
pinas, Cuba, Puerto Rico, Guam, 
Hawái y Panamá. Un grupo in- 
terno a favor de los intereses 
imperialistas, dirigido por el banquero Manuel 
Antonio Matos con apoyo de potencias extranje-
ras, impulsa la Revolución Libertadora, una liga 
de caudillos antiandina que intentará derrocar a 
Castro desde finales de 1901. 
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Matos también recibe apoyo de una compañía ex-
tranjera, la New York and Bermudez Company, 
que financia la compra de un barco por 140 mil 
dólares en Londres, a comienzos de 1902, llamado 
el Ban Righ, al mando del capitán Willis Mallory, 
quien evadiendo a la armada venezolana reparte 
material bélico en varios puertos para surtir a 
los rebeldes en Valencia, Cojedes, Coro, Barqui-
simeto, Maturín, Barcelona, Cumaná y Guayana. 

Sin embargo, son derrota-
dos el 3 de noviembre de 1902, 
por Castro en La Victoria 
(Aragua). Derrotado Matos, 
el imperialismo planifica un 
bloqueo con naves de guerra 
para exigir el pago de deu-
das y preservar la presencia 
europea en el Caribe, impulsado por Alemania,  
Inglaterra e Italia. 
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El 7 de diciembre, los gobiernos de Alemania e 
Inglaterra, solicitan el pago inmediato de la 
deuda y califican a esta comunicación como un 
“ultimátum”. Haggard, ministro de su majestad 
británica y Von Pilgrim Baltazi, representan-
te de negocios del imperio alemán, abandonan 
el país. La escuadra angloalemana avanzaba 
sobre el océano Atlántico hacia Venezuela. 

El 9 de diciembre, el almirante inglés sir Archi-
bald Douglas, quien comanda las flotas inva-
soras, da orden de apoderarse de los barcos 
venezolanos en La Guaira. El comodoro alemán 
George Scheder envía un telegrama a la arma-
da venezolana diciendo que “no se trata de una 
medida de guerra, sino de un embargo provisio-
nal”, y añade que “en caso de dilación se verá 
obligado a impedirlo con descargo de armas”.
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El comandante alemán Eckermann, del 
Panther, le exige al capitán del cañonero 
General Crespo, arriar la bandera venezo-
lana y abandonar el buque. El resto de la 
flota venezolana, comandada por el gene-
ral Alejandro Ibarra y conformada por los 
cargueros 23 de mayo, Totumo, Zamora, Zum-
bador, Ossún y el destructor Margarita, 
caen en poder del enemigo. 

Los alemanes suben al Margarita, le rom-
pen las máquinas y saquean los suministros 
y municiones. Igualmente, irrumpen en el 
Totumo con cincuenta de sus hombres arma-
dos de máuseres y revólveres, obligando a 
su tripulación a abandonar la nave. 
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En el oriente del país el cañonero Restau-
rador es apresado en Guanta (Anzoátegui), 
asimismo, el cañonero Bolívar, es detenido 
en Trinidad por el comodoro inglés Mont-
gomery. A su vez el cañonero Miranda huye 
por el Orinoco. Después de tomar las costas 
venezolanas remolcan al 23 de mayo, Crespo y 
al Totumo, estos dos últimos serán hundidos. 

Estados Unidos con su flota de 54 barcos, al 
mando del capitán Dewey está “alerta” ante 
las naves bloqueadoras europeas, que suman 
14 navíos de guerra: Charybdis, Indefatigable, 
Retribution, Alert, Tribune, Columbine, Phantom 
(Inglaterra); Viñeta, Gazelle, Falke, Sperber, 
Panther, Stosch y Charlotte (Alemania), además 
el vapor italiano Giovanni Bassau y la corbeta 
española Nautilus. 
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Luego del embargo de nuestra marina de 
guerra y ante la indignación popular, 
Castro lanza su proclama al mundo entero: 
“La planta insolente del extranjero ha 
profanado el suelo sagrado de la patria”. 
Una multitud de venezolanos rodean las 
embajadas inglesa y alemana en acción de 
protesta, asimismo, quemarán sus respecti-
vas banderas en la Plaza Bolívar de Caracas. 

La consigna en todo el país será la unidad 
nacional y una Venezuela de casi 2 millo-
nes de habitantes se enfrenta a los imperios  
inglés, alemán y al reino italiano.
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En la capital venezolana, ciudades y po-
blados comenzaron a formarse brigadas 
de voluntarios, para defender a nuestro 
territorio en un eventual desembarco 
invasor. Más de 100 mil venezolanos se 
apersonaron en las jefaturas civiles y 
cuarteles para buscar armamento con 
que luchar, un acto de valentía que unió 
al pueblo ante los cañones imperialistas. 

En Puerto Cabello, un grupo toma el bu-
que mercante inglés Topaze, someten a 
oficiales, tripulación y arrían la bandera 
inglesa. En respuesta, el buque Charybdis 
abre fuego contra el Castillo Libertador 
y el Viñeta contra el Fortín Solano, in-
cendiándolo, luego conminan su rendi-
ción y le quitan sus cañones.
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Con la escuadra inglesa en la línea La 
Guaira-Orinoco y la alemana hacia las 
costas de Colombia, el naciente imperio 
yanqui comienza a preocuparse ante una 
posible ocupación europea en el Caribe. 
Si bien esta fue una acción militar coerci-
tiva contra nuestro país, también fue una 
gala de exhibición de poderío naval entre 
potencias y el asomo del control de la 
zona para la inversión de sus capitales. 
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El 29 de diciembre, el  
canciller de la repú-
blica argentina, Luis 
Drago, envía un memo-
rándum a Estados 
Unidos en el que sos-
tiene que “una deuda 
pública no puede dar 
origen al derecho de 
intervención, y mucho 
menos a la ocupación 
del territorio por cual-
quier potencia euro-
pea”. Nace la Doctrina 
Drago. Tras semanas de 

El conflicto pasará del mar a las cancille-
rías. El presidente estadounidense Theodore 
Roosevelt no toleraría una ocupación militar 
europea en el hemisferio y apela a la Doctrina 
Monroe: “América para los americanos”. El 10 de 
diciembre, el gobierno de Castro y las cancille-
rías alemana e inglesa aceptan la proposición 
de un arbitraje, representada por el ministro 
estadounidense Herbert Wolcott Bowen. 

negociaciones Venezuela sigue bloqueada “pací-
ficamente” por las escuadras angloalemanas, 
mientras se precisan las cláusulas de pago de la 
deuda de las naciones extranjeras. 
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El 17 de enero de 1903, el buque alemán Panther 
al mando del comandante Eckermann, ataca el 
Castillo de San Carlos en el lago de Maracaibo. 
desde allí se abre fuego y la nave es replegada 
aguas afuera. Tres días después vuelve acompa-
ñado por el Viñeta, al mando del comandante 
Scheder. El castillo responde nuevamente con 
fuego y logra hacerlos retroceder.
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El 14 de febrero de 1904, se firman los protoco-
los de Washington por las potencias europeas 
y Venezuela. Se levanta el bloqueo, algunas 
reclamaciones serán enviadas al tribunal de La 
Haya y otras quedarán en manos de comisiones 
mixtas en Caracas. El 22 de febrero, el tribunal 
decide unánimemente a favor de las naciones 
bloqueadoras. Venezuela deberá pagar dichas 
deudas con el 30% del ingreso recaudado en 
las aduanas de La Guaira y Puerto Cabello.

Superado el bloqueo, el presidente Castro fiel 
a su convicción antiimperialista emplaza a la 
compañía de asfalto New York and Bermudez 
Company, que explotaba el lago Guanoco en 
el estado Sucre y que en 1901 respaldó con di-
nero a la Revolución Libertadora de Matos. 
Otras empresas que lo apoyaban como la Manoa  
Corporation y Orinoco Steamship también fue-
ron emplazadas por el Gobierno Restaurador. 
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El lago de asfalto es expropiado (1904), lo que 
genera desacuerdos con el gobierno estadouni-
dense; igualmente, la oficina de la agencia del 
cable francés, Havas, también al servicio de Matos, 
es clausurada (1906). La agencia Havas desinfor-
mó y divulgó noticias falsas en la prensa europea, 
incluso prestó su red de transmisión y agentes 
costaneros a los alzados de la “Libertadora”.

Venezuela rompe re-
laciones diplomáticas 
con Estados Unidos 
y Francia. Castro 
se convierte en la 
principal molestia 
internacional a co-
mienzos del siglo XX. 
Este hecho precipita 
la traición en su con-
tra. Por motivos de 
salud viaja a Berlín 
(Alemania). El 23 de 
noviembre de 1908, 
deja como Presidente 
encargado a Juan 

Vicente Gómez, quien lo derroca en un golpe  
palaciego, el 19 de diciembre. Castro no regresará 
a Venezuela. 
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El diario The New York Times, escribía el 15 de 
diciembre contra Venezuela y a favor del ca-
pitalismo: “Sus Castros y sus revoluciones 
son un obstáculo para el progreso comer-
cial en su país”. Luego del bloqueo, Estados 
Unidos establece un total control de la re-
gión caribeña y repliega las intenciones co-
lonialistas de Europa, continente en el que 
se esboza ya una Primera Guerra Mundial. 

El corolario Roosevelt le atribuye a la Doc-
trina Monroe el “deber” de Estados Unidos 
de garantizar la estabilidad del hemisferio 
occidental. En adelante profundizará su 
imperialismo en la región, contra la sobe-
ranía de sus países y tendrá injerencia en 
sus asuntos nacionales.
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El gobierno de Cipriano Castro fue 
el primero de nuestra historia con-
temporánea que conformó un frente 
antiimperialista en la región y re-
tomó, con orgullo, la bandera de la 
Independencia.

Mientras Asia y África caían en manos 
de la Europa imperial y el expansio-
nismo estadounidense, Venezuela fue 
el único país en el mundo que ante la 
amenaza a su soberanía protegió el 
sagrado suelo de la patria con voca-
ción independentista.
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